
de las Sierras Circulares 

En muchas fábricas existen 
hojas de sierra circulares que 
no pueden usarse debido al 
fuerte silbido que pr,oducen al 
girar, ya que origina un nivel 
~ o n o r o ' ~ u e  puede incluso dañar 
al personal. En varios paises 
existen ya ordenanzas que re- 
gulan dicho nivel y obligan a 
prescindir del material peli- 
groso. 

S& suele observar más ruido 
en las sierras de mayor diáme- 
tro; por ejemplo, las de las can- 
teadoras. Según los estudios 
realizados por el profesor Pah- 
litzsch, cada hoja tiene una vi- 
bración propia con diversas fre- 
cuencias según las velocidades 
de rotación. La vibración es in- 
ducida por el aire desplazado 
por los dientes al girar. A su 
vez este aire recoge la vibra- 
ción, dando lugar a un sonido. 

Se ha intentado reducir el rui- 
do mediante el tensipnado. Sin 
embargo, esto ha resultado in- 
eficaz. En el estudio citado se 
ha ideado un sistema que pa- 
rece haber tenido éxito. Consis- 
.te en practicar cortes, simbtri- 
camente dispuestos, en la hoja. 
Su profundidad no debe ser in- 
ferior a 116 del radio. Su an- 
chura parece que no tiene in- 
fluencia. 

La acción de estos cortes 
consiste en alterar la longitud 
de cndd de la vibración de la 

hoja, facilitando además la ex- 
pansión del acero. 

En el ~aboratorio de Produc- 
tos Forestales de Madison 
[USA) se ha ensayado este sis- 
tema con dos sierras, la prims- 
ra de 35 cm. de diámetro y la 
segunda de 80 cm. La menor 
producía un nivel sonoro de 
102 decibeli,os (dB) a 60 cm. 
Según las ordenanzas ameri- 
canas, ningún obrero debe ex- 
ponerse a ese ruido más de ho- 
ra y media. D e  acuerdo con el 
tipo de dientes que tenía, se le 
hicieron cuatro cortes (fig. 1) 
a base de alargar la altura de 
diente en los puntos elegidos. 

Montándola después en la mis- 
ma máquina que antes, se al- 
canzó un nivel sonoro de 86 dB, 
lo cual es admisible para una 
exp,osición de ocho horas. En 
la segunda sierra (fig. 2) hubo 
que practicar cinco cortes, da- 
da la disposición de sus dien- 
tes. Con esto la hoja quedó sin 
tensión. Sin embargo, al mon- 
tarla en la máquina y hacerla 
girar a 1.140 r. p. m. funcionó 
perfectamente. El nivel sonoro, 
que era de 104 dB a 1 m., paso 
a 96 dB. Al tensionar la hoja 
se redujo a 90 dB. 

(Resumido de «World W o o d ~ ,  
marzo de 1972.) 


